
importe. Y como en el pecado se lleva .¡i-. ; f ,-j !-. ; it-r.rh, era natural 
que Roserdo sufriera el contragolpe de h  enpresié'* que lanzó.

Arnbíio i  ípoUris .c u  {u e  igual /¿imírrúi¿o j  Jcn lc  luego seguras de 
«¡u rifftjt|uelt C|u» cu adrala  son su .íire iiu,¿¡tluii,n 11.

Cuando habla gente ¿it la rifa j  \,t pimtLth „r¡ ¿L j.u.go quitaba el 
grarriufunu para ro ü s lm .r su a lin d e n , p e j  ' i l . !<_.:> ni si /tm ledcr 
tieeasiuiba hablar j  se -igut¡.iban Ias iii .ule_ n p L í¡a .lU a i-iB  a la ventu. 
.Era el ifiuin.m o f-V u iíib ’L, tu r  iL*gi‘ciua kih~L.us.niv, pava lo habitual 
era m ie r qu¿ 1'abajar la, in^das vuteando hu,, i Ja ror.quu ' a  n toda 
alase de recursos dialécticos, do mímica y  ríe acción, que es el motivo 
de que i o* auca mudas Ungan ribetes de Lu-rncw d„ ¡ i i i .h .,  os j  de 'na­
jaba rutas, para sujetar a la ¿.ate a su pe.u.aui ¿ ru ln d  bi a id compra.

Todos Jgj oficiua dejan su huelle j  >.aie atril, .n'arKlu de por vida a 
q u ie n .j lu ejercen de J.^p-upajo j  .:inh>i 10. L1 mui mador no sulu es 
tabl acíu o tscefntriu 1 u n am bul eacu, ai no t*. ¿¿nardo i reo ¿I que se oculta 
la trama de la* inariunetía j  lu¿ juegOa de manos sin irjrnpa de sacarse 
las pcilum.ij de la niajiya u r.r¡oritL-o.es de etus lL uí¡ pañudo.

D-.sTftL'-ntddo d puesto d . la lena, uanquilas la _a»a y la mesa, 
era nalural que el e.píriui inquieto y picaresco, más u menos fantas­
magórico, diera lugar a C ÚkSPLi, puf que es que jí< i o era j  se concretara 
en Fa /friabilidad adoquinasen de Iuj vaciados de .scayulu a otros traba­
jos de no Ldbtijai y toa pujo, literarios de .,u.nancesca traza en una 
adaptación cornpteta a loa mus j  Losuimbrea del lugar.

Otro feriante que hallo a q u í  :>u mdjiu acomodo y gratísima estancia 
fue Trino, titiritero de 1l .«> buenos tiempo., payaso y, corno suele pasar 
con,los de su oficio, peiiona muy seria j  fo¡ mal fuera de los telones, 
acomodaticio para t u r n a r  o l  upad unes de no matarse pero sin tumbarse 
a la bartola, pues hasta n u n d o  ya no pudo o ira cosa, vendía golosinas 
para los chicos en la esquina de Pepe .Minendros. Era natural que vol­
viera la cara a los chicos a los que tanto hizo ieír y que no defraudan y 
menos a él que, hecho g la dureza del circo, necesitaba poquísimo y se 
conformaba con menos. E l bueno de Trino — Trinitario Be Ida Cuadrado—  
levantino, de Callosa de Segura, vive asilado en Lugo con 92 años y sin 
vista. Celebraríamos que le llegara nuestro recuerdo:

Mi .memoria de Trino, al que traté de mayor, va unida a la infancia 
en los títeres de la feria en el corral de Cañizares, el suyo y- .el de sps. 
hermanas, mujeres opulentas com o valencianas, a pesar de su trabajo, 
Amparo que andaba por el alambre, Remedios y Pura equilibristas y 
acróbatas. Trino, siguiendo la broma, estaba muy al celo de sus actuacio­
nes y se daba arte sin perder el humor, para arreglar en un momento 
cualquier golpe que sufrieran los artistas durante Ja función corno ha­
cen ahora los masajistas del fútbol, y una vez se cayó ]a A inora Múgica 
del caballo y dió con ia nuca en el borde de la pista creyendo la gente 
que se había desnucado, pero él llegó corriendo, le dió un tirón a lo Don 
Vicente Moraleda, le retorció el pescuezo varias veces, se lo amasó y la 
montó en el caballo otra vez, diciendo cuchufletas que sosegaron a la 
multitud.

Ese hábito de tener que bromear en medio de la tragedia sin darse 
por sentido, le dió una vida sorprendente y sufrida com o pocas, con pre­
cisión de solucionar las cosas sobre la marcha, porque la vida del circo no
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